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PERSONAJES 





Paquita 

Lola 
Consuelo . 
Leona 

Rocío 

Luisa 

Una gitana 
Petra 

Sr. Pepe 

Rafael 
Mandanga . 
Badana | 
Jhon Kamelo 
Recaredo 
Carola 

El de las flores 
Un niño (N. N.) 


Vecinos, gitanas y gitanos  ' 


Derecha e izquierda, la del Actor. 
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Sro UNICO 


l 





| CUADRO PRIMERO 

a 

Patio de una casa de vecinos. Laterales con puertas y sobre 

mismas, primer término derecha el número uno y segundo 

nino del mismo sitio el dos. A la izquierda lo mismo, seña- 

15 con los números tres y cuatro. Puerta practicable en el 
. Junto a la puerta número cuatro, habrá un banco de za- 


ro con las herramientas, etc. En el centro una luz eléctrica. 
de día. 


O ERIMERA 


ena de costura. Están endo: 


A.— (Cantando) Es imposible que sepas 
0 lo que a tí te quiero yo, 
hasta que vayas al cielo 
y lo preguntes a Dios. 


ITa.—Calla mujer, que no estoy para oir cantar. 
—iJesús, con la niña, que todo le molesta hoy! ¡Pues no 
has tomado tú muy en serio los amores con Ralael! 

Ta. —¡Como que lo quiero más!.. 

Hija, no es para tanto. 
'A.—¿Que no es para tanto? Eso lo dices tú, porque toda- 
vía de has tenido novio. 





LoLa.—Hoy a los Robe no ha que hueeñesa caso. - Miré 
ya sabes que me han pretendido varios y sin emba 
a ninguno he atendido. ¡Para qué! Todos son iguale 
Rafael le tienes ley porque hace tres años que le ha! 
y, naturalmente, el roce... hace mucho, peo 

PAquiTA.—¿Qué? ¡Sigue, sigue! 

-LoLa.—Nada, mujer; ¡no te pongas tan nerviosa! | 

Paquita.—Tú has querido decirme algo, pero no te atres 
¡Que me vá a dejar!... ¡Que me olvidarál... (Transi 
¡No es capaz de olvidarme! ¡Me quiere tanto! 

Lota.—Bueno, dejemos esta conversación. 

PAquiTa.—¡Tú sabes algo que me ocultas! 

- LoLa.—¿Yo? (Cantando) ...hasta que vayas al cielo 

y lo preguntes a Dios. 



















ESCENA SEGUNDA 
Dichos y el Sr. Pepe que sale del cuarto núm. 1 i 


Sr. PEPE.— (Saliendo) Buenos dias, nenas. 

LoLa.—Buenos, padre. 

Sr. PRpE. 2 Óue le pasa a esa pitusa? Por Pau 

Paquira.—A mí, nada padre. 3 

Lota.—Lo de siempre. Que si su Rafael para arriba, que. 
Rafael para abajo. á 

Sr. PEPE.—Vamos mujer... No seas tonta, y no pas 
esta loquilla, pues todo lo eu te dice es para q 
la sangre. 

LoLa.—Es que está quejosa, porque Rafael no a todo 
su vera. ¿No tienes un retrato de él? Pues no tienes 
más que mirarlo todo el día, y te haces la ilusió 
está junto a tí, y de noche lo pones a los pies. de 
y duermes con los ojos abiertos. 0 

Sr. Pepe.—Ja... ja... ja... Tú siempre con tus ocurrrenc 

Paquita.—Sí, no faltaba más que le ría usted la gracia 











a 


| DEPE, -—Pero mujer, si es verdad. Si es que tú tomas las co- 


vá. 


- sas de una manera... | 
LITA. —Bueno, las tomo como quiero. En mis cosas no tiene 
que meterse Lola, y menos hablarme mal del hombre en 
quien tengo puestas todas mi ilusiones y todas mis espe- 
E ranzas... (Lloriqueando). 

PepE.—¿Ya te vas a enfadar? 

—Déjela usted padre, que tiene la neurastenia. 
EPE.—Bueno, bueno. Voy a ver si v2zo al sinvergúenza de 
-Mandanga. Si viene por aquí, le dizes que le espero en el 
café del «Curro». 

—Está bien. 

EPE.—Hasta luego. (Vase por el foro). 























ESCENA TERCERA 
Paquita y Lola 


ira.—Entra dentro y cose a la máquina el vestido de doña 
Sabina, que luego tienes que llevarlo. 
-¿Que más hago? 
Ira.—Ahora nada más; cuando entre te daré más costura. 
Vase Lola). | 
ESCENA CUARTA 


Paquita y Rafael. 


; Qué te pasa? 
-Casi ná. Nuestra felisiá, que se me ha presentado de 





¡ón que D. Marcelino Tolosa tiene en Buenos Aires; 
p1 A a el O Anas que tenia yo 





eso que no era na más que un aprendigón de mecár 
Pues bien, Antonio me escribe y me manda una Cc 
orden para que me presente al Administrador que t 
aquí D. Marcelino, y me facilite el dinero para el pa 
y cuanto yo quiera, puesto que estoy admitido en cal 
de oficial de primera, con un sueldo de diez pesos 
rios. Por una parte, pensaba en nuestra felisid; por ( 
que tú tenías que quedarte aquí, mientras yo podía re 
lo suficiente para casarnos y llevarte allí a mi lado 

un salto, me planté en la casa que me indicaba la c. 
y me hicieron entrega de quinientas pesetas para el 
je, que tiene que ser mañana mismo, pues pasado m 


na sale el vapor. Conque, qué te parece nena mía? (E 
ta empieza a llorar, los dos se levantan). 


1 


MÚSICA 


RAPAEL 
PAQUITA 
RAFAEL 


PAQUITA 
RAFAEL 
PAQUITA 


RAFAEL 


PAQUITA 


¡Paquita! 
¡Rafael! 
¿Qué es lo que te pasa 
pa que estés así? 
Pensando que pronto 
te alejas de mí. 
Tan sólo pienso en quererte 
yo nunca te olvidaré, 
tú sabes de sobra niña 


que es muy grande mi querer. 


Yo sé lo que tú me quieres 
pero temo que al marchar 
de tu Paquita del alma 

no te vuelvas a acordar. 

No seas tonta Paquita 

que jamás te olvidaré 
y que si me voy ahora 

yo muy pronto volveré. 
¡Rafael, cuánto sufrimiento 


A INIA AE AS be PES 


RO AGRO AS, 








sl O 


apena mi corazón! 
Yo tejuro por nuestros quereres 
queserésiempre firmeenmiamor 


PAQUITA RAFAEL 
¡sé lo que tú me quieres Tan solo pienso en quererte 
ro temo que al marchar yo nunca te olvidaré 
tu Paquita del alma tú sabes de sobra niña 
fe vuelvas acordar. -que es muy grande mi querer. 
FAEL No te apures mi nena 


que de tí he de acordarme 
y que acaso muy pronto 
| vuelva yo pa casarme. 
¿QUITA ¡Rafael del alma mía 
' . no me olvidarás 
que quedo llorando 
pensando te vas! 
¡No llores ni sufras niña 
que eres mi anhelo, 
que en mi memoría guardo 
lo que te quiero! 


Si 
0 
me 
54 
pS 
| 


PAQUITA | e RAFAEL 
Te quiero, | Te quiero, 
te adoro te adoro 
y en tu nombre | y en tí siempre 
R querido | - Paquita 
' pienso tan solo. pienso tan solo 
- Te quiero, | Te quiero, 
fe adoro te adoro 
y en tu nombre y en tí siempre 
querido Paquita 


pienso tan solo. | pienso tan solo. 
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HABLADO - 


uan No dudas tú, que yo jamás te olvidaré. q tanto 
que te quiero! e 

PaquiTa.—Lo sé Rafael; pero temo que una vez que estés p 
aquellas tierras, no te acuerdes de mí. | 

RAFAEL.—No seas tonta. Ya te he dicho que nunca te olvida 
Tu cariño lo llevo grabado en el corazón. Tú tampo 
me olvidarás, verdad? - da 

Paquira.—De eso no dudes. Durante tu ausencia, mi único cc 
suelo será mi padre y mi hermana. Rafael... quieres 
rarme una cosa? do 

RAFAEL.—Tú dirás. 

PAQUILLA.—¡Júrame por la A de tu madre, que no me ol 


darás! a de 
RAFAEL.—Te lo juro que no te olvidaré. Estás ya tranquila? | 
PAQUITA. — ¡SÍ | . 


RAFAEL.—Pues bueno, har vamos a otra cosa. Me he enc 
frao a tu padre al volver la esquina de la calle, y le 
pedido permiso para que luego vengan unos amigos 
echemos un ratito de fiesta. Quiero despedirme de t 
antes de partir y que no haya penas. ¿Y tu hermana? 

Paquira.—Ahí dentro. (Se aproxima y llama). sa Sal que 
está Rafael! 


ESCENA QUINTA 


Dichos y Lola 


- LoLa.—(Saliendo) Hola Rafael. o Esa 
- RaAFAeL.—Dios te guarde Lolilla | O cd 
- LoLa.—Agquí tienes a ésta que le parece a Santa Rita. H 
da guna novedad? | PENA O ARO E AN 
- RAFAEL.—La novedad que hay, es que me > marcho maña 
E Lota. —Dónde? Pa dices? 0 qe 











¿PO y E a 


nada que temer, puesto que será poco tiempo el que es- 

- taré sólo por aquellas tierras. | 

LA. —Oye, oye, poco a poco. Qué estás diciendo de aquellas ¡ 

tierras? Es que te has vuelto loco? 

FAEL. —Es que a donde marcho, es a Buenos Aires. 

LA. —¡En el nombre del padre, da hijo y del... 

QUITA. —Ya estás con tus cosas? Más valía que no Hubiésisl 
salido. Conque ya está bien, y puedes largarte a a seguir 
cosiendo. | 

A.—Si te parece bien, me pondré sordina, o me daré un pes- 
o en los labios. Pues mira como está Virginia porque 
se vá su Pablo! 

AEL. —Cálmate Paquita. Lolilla no está diciendo nada que 

pueda ofender. 

uITa.—Es que ya llueve sobre mojado. 

A.—Bueno, y cuando es la marcha, Rafael? 

'taEL.—Mañana mismo. 

—Y será por mucho tiempo? 

EL.—Quién sabe. Depende de las circunstancias. Á ver si 
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a 
le 


EL.—Sí, la nuestra y la de tu hermana con Mandanga. 
—Difícil lo veo. 


E - hombre que tiene los ojos que son dos ovillos del mar- 
tilo, y las narices parecen unos gemelos de teatro. | 
8 —No es tan feo Mandanga, y aunque así sea, ya sabes 
tú, que el hombre y el oso, contra más feo... 
—Pues con su hermosura y todo, yo, no lo Peas Pre- 
fiero vestir imágenes. | 
L.—En fin, me voy, que todavía PO que hacer unas 
cosillas. Hasta luego niñas. (Vase foro) 
TA, —Adios Rafael. : 
—Anda, vamos a terminar la falda para que se la lleve a 
doña Sabina. (Vasen cuarto núm. 1) 
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ESCENA SEXTA 





Badana. Después Mandanga 





BADANA.—(Saliendo cuarto número 4 cantando). 


Madrugar y trasnochar 
bajar la cuesta y subir 
gano muy poco jornal 
para poder yo vivir. 








MANDANGA.—(Entrando foro) Mu buenas señor Badanas. Tra 
jando, eh? 

BADANÁ.—SÍ, como siempre. Voy a ver si acabo de echarle u 
medias suelas a don Agapito el cura. Y tú, qué? Sig 
con tus aficiones taurómacas toricidas? ! 

MANDANGA.—Lo mismo que siempre; con la mente extravíi 
soñando con las faenas de Sánchez Megías. ¡El día « 
yo sea torero!... Mire usté si tengo afición, que en cui 
to veo una vaca por la calle... j 4 

BADANA.—SÍí, echas a correr, lo sé. 0 E 

MANDANGA.—Correr yo? Que saco el pañuelo y me hinci] 
torear a mi gusto. Sabe usté la suerte que he inventa 
que en cuanto la ejecute, dejo borraos a Belmonte Yi 
más insirnificancias del toreo? : 

BADANA.—Qué suerte es esa? : | 

MANDANGA.—Casi ná! Una tontería! | E 

BADANA.—Dila hombre. | 

MANDANGA.—Pásmese usté. ¡Prato na más que dar el cambio 
rodillas metío en un baúl. l 

BADANA.—Estupendo hombre! 3 

'MANDANGA.—Ya debe usté comprender las ganas que tengo 













grana y oro, haciendo Filigranas! (Imita con los brazos l k 
.te de las verónicas). | Je 








o A 
ESCENA SÉPTIMA 


¡ Dichos y Jhon Kamelo 
ON. —(Viste elegante. Trae una máquina fotográfica y un bastón fino. Entra 
q puerta foro.) Dispensagme señoges. 

ANDANGA. —Uy! Un inglés! 

ADANA.—Josú! Con el miedo que yo tengo a los ingreses! 
ON.—(Entrando.) Con su pegmiso señoges. 

ADANA.—Pase usté, sin vergitenza! 

(ON. —Qué cosa decir osté? 

ANDANGA.—Vamos, quie decir que pase usté sin cuidao. Me 


E entiende? 


[ON. —Oh! Yes. 

ADANA.—Usté dirá, don mister. 

ION.—Mi decir esta casa Ser mocho integesante. Ser de los 

3 mogos. 

ADANA. —De los mogos? No mister. Es de don Luciano el lar- 

-macéutico. | | 

N.—No, no entender. Mi decir ser del tiempo de los mogos. 

¡ANDANGA.— —Lo que quiere decir aquí andovas, es que esta casa 

es antigua. Verdad osté? a 

IN.—Oh! Yes. 

DANA. —SÍ mister, lo oigo. 

NDANGA.—Lo está usté viendo. ¡Aparte a Badanas) Vamos a 
tomarle el pelo a este tío. de 

DANA. —(Aparte.) Ahora verás. (Dirigiendose a Jhon.) Pues SÍ, ami- 

- go mister. No venir muá equivocao. 

.—Oh patio magavilloso. | 

ANA.—Aquí en este patio estuvo Pilatos eS al tute 

con Garibaldi. 

.—Oh! Mocho valor artístico! 

ES ANA. —Y ahí en ese cuarto (Señala al 4) Se reunía el Cid Cam- 

-peador y enseñaba a tocar el acordeón a doña Juana la 

Bo loca. | 

ON.—Mocho integesante! | 

DANA. —Bueno, pues ahora es más interesante ese cuarto. Sa- 




















A 
a 
ey 
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a al 


be usté lo que en da Actualidad CDi Una: leo: ñ 
(A Mandanga.) Y no miento, verdad? Mi mujer se Ma 
| Leona. | 

. JHon.—Integesante! Cugiosísimo! | 

BADANA.—(Señalando al lebrillo del cerote.) A quen dirá usté que p 
teneció ese lebrillo? | 

JHon.—No sé, no sé. 

BADANA.—A don Pedro el Enel Ahí echaba la sangre de 
infelices que parmaban por su cupo | | 

"JHON.—Sanguíneo! 

BADANA.—Sí señor, muy sanguíneo. Además era un trampo 
Ese lebrillo se lo embargaron mis od pod 
dejó a deber unas medias suelas. 

MANDANGA.— (Simulando la suerte de banderillas.) Olé! No ha tor 
que quiebre este par como yo! ¡Pijese Sian | 

JHon.—Osté ser togeador. | 

BADANA.—De caracoles. 

JHon.—No gustagme los togos. El ips ser lindo sport. 

 -MANDANGA.—Los toros son mejores mister. 

JHon.—Yo boxear con osté si querer. | a 

MANDANGA.—No pué ser. Mis manos no se han hecho pa | 
chacar carne de cerdo. | de | 

BADANA.—Si usté quiere, le puede pong un par de cuernos. 

JHon.—Paga qué? o 

MANDANGA.—Pa que usté embista y ApuGdS yo a un 
de banderillas y vaya usté a lucirlas a su tierra. 

Jhon.—Bagandilla! Bagandillal Qué cosa ser bagandilla? ; 

- MANDANGA.—So guasal Banderillas! Mire usté inglés. (Le cos 

| - bastón que lleva y se lo parte por medio.) Dos POS asi 
estos, con pincho en la punta. ca 

IHON.—Oh! Ser bonito. Mocho integesante. E 

MANDANGA. --Y si usté quiere lo despacho de un mete y ac 

-  JHON.—Qué cosa ser uno mete y saco? Pdo Me: 

- Bapana.—Pues eso, que uno mete y el otro saca. e 

- MaANDANGA.—Una tontería! Un billete pa ver a San 

| colarse en la corte celestial. A 

































ce a 


N.-Ser gracioso! Teneg buen humor. (Fijándose en el on 
 Osté ser zapatego. 
DANA.—Pa servirle. 
INDANGA.—Además es inventor. 
N.—Oh! | | 
INDANGA. —Ahí, donde le vé En ha inventao muchas cosas. 
A Su último invento es maravilloso. 
N. —Qué ser? 


DANA.—Pa cerrar bien los sobres de las cartas, sabe usté. Un 


E aparato nuevo. Se coge el sobre y se mete en una gran 
Re caja de hierro que tiene quince cerraduras, doce candaos 
E y siete cerrojos. De ésta forma, la carta queda bien cerrá 
A y no hay que ponerle sello para el franqueo. En vez de 
- franquearla se factura como si fuese un equipaje. 
N.—Gran invento! 

NDANGA.—Ahora está preparando otro mejor. 



















ANA. —Es un cañón que se carga sólo y siempre hace blanco, 
matando al enemigo aunque no esté visible y después lo 


mas a las familias de los difuntos, dándoles el pésame. 
RE (Con ironía.) Oh! Mi país ser también inventivo. Leí ayer 


ciego, mudo y manco, había inventado una gran maquína 

que fabricaba hombres y salían con equipo para la gúerra. | 
A.—Pues esa maquína no tendrá Seca uón en Espagne, a 
amigo míster. de 
¿Por qué razón? 

1a.—Porque acá, los españoles, pa que usté se empape, 
ratándose de fabricar hombres, prefieren el sistema an ' 
iguo. 

y Ser gacioso! Ja, ja, ja ¡Oh, señoges! Me Ex con su 


-enfierra, reza un responso por su alma y manda telegra- 


en The Thimes, pegiodico de Londres, que un compatriota 
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MANDANGA.—Canuto Volador (a) «Mandanga», futuro tenóme 
Jáon.—Mi cartolino. (Le da una tarjeta.) ! | 
BADANA.—Ah! (Leyendo) Jhon Kamelo. Carénte. ad las minas 
algodón hidrófilo y fabricante de A de ladrillo. Lc 
dón. | 
JHON. —Sankiú. (Vase.) 
BADANA.—Vaya usté con Dios, pelmazo.. 
MANDANGA.—Cuidao con tropezar. 
BADANA.—Vaya un tipo! Ni 
MANDANGA.—Bien le hemos tomao el pelo. 
BADANA.—Pa estos ingreses too es antiguo, too es raro. 
MANDANGA.—Mire usté que ser este patio del tiempo de | 
mogos! | 
BADANA.—Chalao perdido. | 
MANDANGA.—Bueno, a otra cosa. ¿Sabe usté si salió ya el se 
Pepe? 
BADANA.—Creo que no. | 
MANDANGA.—Preguntaré a Lolilla. Ay, Lolilla! El día que yo 
torero, la tendré como una reina. Lo que es esa 2 chiqu 
no cose más. : | 
BADANA.—Le hablas ya como novio? ; | 
MANDANCA.—Entoavía no. Pero mu pronto será. La chiquill: 
ve que me quiere y disimula. En fin, preguntaré. Y 
- BADANA.-—Yo voy a la esquina a comprar un periódico de 1 
Veré si han encontrao la cabeza de ese que mataro 
| teanoche. (Vase foro.) s 
























ESCENA OCTAVA 
Mandanga 2 Lola 


MANDANGA. —(Aproximándose a 1) Está el señor Pepe? 
LoLA. —(Dentro.) Se ha mudado. | 
MANDANGa.—(Aparte.) Qué graciosa es. Chalaito Derio me ti 
(A Lola.) Salga usté, Lolilla, que voy a hacerle. una. 
gunta corta. | 
LoLA.—Ya voy. (Sale). Qué q usté, Mandanga? | 





a e ON 

INDANGA.—Too lo que usté me quiera dar. 

LA. —Pues siéntese un poco, que ya vuelvo... que ya vuelvo la 
espalda. (Medio mutis). 

¡NDANGA.—Oiga usté, Lolilla, que es una broma. Lo que deseo 
es que me diga si está el señor Pepe, o sea el maestro de 
Obra de ese cuerpo tan bonito. 

LA.— No señor; salió ya. 

NDANGA.—Y no dejó ningún recao pa mí? 

La.—Sí. Me dijo que fuese usté a buscarlo al cofé del Curro. 
NDANGA. —Está muy bien. Ea, quede usté con Dios. 
LA.—Vaya usté con él. 

NDANGA. —Con él que me voy. (Vase foro). 

LA. —Jesús y qu hombre! Recogeré estas cosillas. (Coge la ca- 
a nasta de la costura y vase cuarto núm. 1.) 


ESCENA NOVENA 


Badana y Consuelo 











INA. Estando foro con Consuelo). Qué te trae por aquí, orgu- 
llo de las criadas? 
ELO.—Pues venía a que me tome usté peda para los 
zapatos que hablamos. 
A.—Ahora mismo. - 
BLO.—Quiero que la piel sea lo más fína posible. 
NA. —Descuida, mujer. (Le coge un brazo.) Con que la piel... 
- (Aparte). La piel de este brazo sí que es fina. : de pellizca). 
ELO.—Qué hace usté? 
A.—Na, mujer, estaba palpando la piel... 
ELO.—Ande usté, guasa, y acabe pronto. 

A.—Ahora mismo; ven pa cá. y 


MÚSICA - 


Te voy a Ea unos Zapatos 
Ed que van a ser la admiración 
ÁS los sorchis Y OS 


A [a 
que hay en esta población. 
CONSUELO Tome usted bien la medida | 
- nose vaya a equivocar, 
y en vez de hacerme zapatos 
me haga botas de montar. 
BADANA El tacón muy subidito 
| con objeto que al andar 
se pare la gente, y diga: 
¡qué bien calzadita va! 
CONSUELO La forma, como se estila; 
| quiero que no sean clavaos, 
pues me fié dicho mi novio 
que dan muy mal resulfao. 
BADANA (Recitado) Pon aquí tu piecesito 
que te lo voy a medir. 
Ya verás qué zapatitos 
qué bien han de salir. 
CoNsuíeLo Pues ande pronto 
3) no me entretenga más, 
que se hace tarde 
y tengo que marchar. 
- BADANA ¡Esto sí que es una pierna! 
e ¡Ay, Dios! ¡Qué barbaridad! 
Como no termine pronto 
yo voy a acabar muy mal. 
CONSUELO Empiece su faena, ! q 
hágala con primor; A 4 
pues estoy cansada a 
| y siento gran dolor. | 
BADANA (Recitádo) De caña unos cuarenta; 3 
a de largo, sólo dos; | 
del alto... aquí la cuenta 
se pierde. ¡Santo Dios! | 
CONSUELO Dígame usted maestro, O SEN 8 
¿qué ha sucedido? | a 
¿Es que no está muy claro 
lo que ha medido? 

















eel a 


No es eso Consuelito 

lo que ha pasado, 

es que al ver el enfranque 
me he mareado. 

Pues usted no se apure 
que a su esposa llamaré, 
y ella al punto que le vea 
sabrá lo que tiene usted. 
¡No me digas disparates! 
¡Cállate por tu salú! 
porque mi señá Leona, 
es peor que Belcebúl 

¿Ha terminado usted ya? 
Sí, mujer, ya terminé! 
Pues, me marcho. 
Espera un poco. 

¿Qué es lo que me quiere usted? 
Ven Consuelo retrechera, 
no me dejes por favor 

de esta manera. 

Deja que aprisionada 
entre mis brazos 
bailemos este chotis. 
¡Jesús que ojazos! 


¡Que cuerpo más gitano! 


que tipo más chulón! 


Me está usted resultando 


mu fresco y muy moscón. 
¡Que sensación más dulce 
me causa el balanceo! 
¡Que listo está el Badanas 
en este bailoteo! 

En cuanto los zapatos 

los vayas a estrenar, 
caladas, unas medias, 

te voy a regalar. 

Y un piso si tú quieres, 





también te he de poner. E : O 


LEONA (Dentro) ¡Pomponio! a | y | 
BADANA ¡Esa es mi fiera! A 
CONSUELO (Vase corriendo) IE sale su ¡mujer! a | 

ESCENA 10. | 


pa y Leona 





gón, que serán calás las medias, sabes, calás... 

LEONA.—(Saliendo cuarto núm. 4 con una cesta.) Qué dice ese de ca: 
(A Badana) Oye tú, Pomponio, qué es eso de calás? | 

BADANA.—Ná mujer, estaba llamando a Colas el guardia. 

Leona.—Bueno, me vás a dar los cuartos pa ir a la plaza? 

BADANA.—No tengas prisa mujer... dus puedes tropeza: 
caerte. | 

LEONA.—¡Si yo tuviera ese genio! 

BADANA.—¡Mira que si yo tuviera el tuyo! 

Leona.—Que te pasaría? 

BADANA.—Pues me pasaría... que no me pasaría ná. | 

LEoNA.—¡Y que tengas ese humor, cuando el puchero lo te 
mos a la funerala! 

BADANA.—Por eso no te apures. Lo pones boca arriba... y 7 
tienes en su lugar descanso Toma dos Des elas y t 
algo que se pueda comer. 

Leona.—Dos pesetas? ¡ 

BADANA.—Sí, mujer. Dos pesetas. Ocho reales. 

LEONA.—Y qué compro yo con este dinero? qe ao no es 
caras las sursistencias! 

BADANA.—Pues mira. Compra una cuerda y ahórcate. Yo 
tengo más dinero. 

Leowa.—Tú no comprendes Pomponio, que ni pa pan hay! 

BADANA.—No comprendo ná, tráelas. Ayunaremos hoy. 

- LEoNA.—¡Como no eres exigente! Luego cuando td del qué 

pongo? de 
 BADANA.—Pones la mesa y DO encima. 


BADANA.—(Desde puerta foro a Consuelo) e tú, dulcinea der 


| 
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INA.—¡Me tienes achicharrá con tus cosas! 
ANA.—¡Maldita sea el cloroformo! a no fueral... 
ONA.—Qué ibas a decir? 








MÚSICA 


Ya sabes tú, so farota 
que esta es la banca de un zapatero 
y cuando tú te casaste 
demás sabías no era banquero. 
Tú eres un gran sinvergúenza 
que no reparas, que estás haciendo, 
demás sabes tu de sobra 
que esto no es modo de ir viviendo. 
Vete ya, so maldecía 
vete donde no te vea, 
te dé Dios la alferecía 
porque eres chata y fea. 
Esto no puede seguir 
si las enmiendas no pones, 
como esto así continúe : 
va aver palos a montones. a 
- Si cuando te conocí q 
sé yo bien tus condiciones de 
.me meto a fraile descalzo 
antes de echarme las bendiciones. 
Arrasfrao, maldecío, 
indecente, condenao, 
_holgazán, aborrecío, 
anda y vete de mi lao. E 
Tú quieres que yo me vaya 
ese gustito ahora te doy 
y pa que veas soy obediente 
: e os lo mío Y me voy. 
































e 
HABLADO | 


| 

Lrona.—¡Anda a tu sitio y sigue trabajando, si no quieres 
con tu piel me a unas zapatillas! ¡Granuja! ¡ 
gazan! de | 
BADANA.—¡Leona! ' E | 
Leona. —¡Mal hombre! ¡ | 
BADANA.—¡Leona, que me quemas la sangrel | 
LeEoNA.—La sangre? Si tú no tienes de eso. a tú por 2 
| 





tienes ajo blanco. | 
BADANA.—¡Leona! No me insultes que te pongo un bozal. — 
Leona.—¡A míl ¡Eso faltaba! (Le zarandea y le pega). Anda, a 
A trabajar. ¡Golfo! ¡No sabe Dios las ganas que tenga 
quedarme viuda! (Vase puerta foro). 


ESCENA 11.? 


Badana y Lola 








LOLA.—(Saliendo n.* 4 con un lío de ropa) ) Qué voces son esas? 
BADANA.—Na, mi mujer que se ha levantao hoy como pa per 
un favor. ¡Y que me tenga sugestionao esa fieral ¡Mal 
sea el sublimao! ¡Que le ocurra a uno esto, después 
lo mártir que es] 
LoLa.—Ustedes siempre lo mismo. ) 
BADANA.—(Hincándose de rodíllas, mira hacía arriba y en tono supidl 
¡San Pascual Bailón de mis suelas! ¡Llévatelal Dále 
tres golpecitos... pero como un martillo y en la cab 
En pago a tu caritativa acción, te regalaba unos bot 
de charol con las cañas de balterdl amarilla y unas p 
tillas contra el reuma, de mi invención. se A 
LoLa.—jJa... ja... ja...! ¡Qué cosas tiene usté! ¡Enseguidita leg 1 
el Dd el milagro! 4 
BADANA.—Quién sabe. Puede ser que me Haya escuchao y Í 
reunión en la corte celestial para los referidos toques 
LoLa.—Bueno, quede con Dios. Hasta luego. 
BADANA.—Dónde vas tan deprisa? - 








A | 








al 


OLA.—A entregar a doña Sabina la de la fonda este vestío. No 
me enfretengo más porque me estará aguardando. 

ADANA. .—Espera un momento que voy a decirte una cosa que 
me ha dicho Mandanga. 

JLa.—Qué le ha dicho ese... maniquí? 

ADANA.—Que cuando sea torero de los de primera fila, serás tú 
reina. 

)LA.—Reina de qué? 

E —Como no sea de unos juegos floreales. 

)LA.—Sí que tiene gracia el mocito. 

MDANA. —Oye, y Rafael. Ha venido hoy aquí? 

LA 1. —Sí que estuvo. Por cierto que mañana se va a Cádiz pa- 
ra embarcar a Buenos Aires. 

IDANA. —Y a que va allí? 

La.—Va colocado a una fundición. Dice que lleva un buen 
sueldo. Luego da aquí una fiesta pa despedirse. 

ANA.—Tú crees que volverá ese? Porque la verdad ya sabes 
tá que «ojos que no ven...» 

A.—Lo sé. Veremos qué sucede. Ea, hasta luego. (Váse foro) 
ANA.—AÁnda con Dios, sultana. (Se sienta en su silla) Le daré 
un repasito al diario de hoy. (Leyendo) Ecos de sociedad... 
El Marqués del Hueso-Dulce... Ha dado a luz un siete- 
mesino... (Esto no me interesa) Veré si dice algo de toros. 
(Leyendo) PA de sacristanes... 






















ESCENA 12.* . 
- Badana . Recaredo 


AREDO.— (Vestido de negro. Tipo de sacristán. Entra foro con unas bo- 
3 tas liadas en un papel) Santas y buenas, maestro Badana. 
¡Na.—Dios te guarde cuerpo bueno. 

AREDO.—Aquí le traigo a usté estos zapatos del Padre Pris% 
y co, para que les eche usté medias suelas y tacones. 
3 MN náñto estarán? - EN 

A.—La semana que viene. 

E EDO. —Está bien. 





-BADANA.—Oye, Recaredo, cómo te va en a pa 451 

RECAREDO. —No me hable usté, que estoy pasando en la el 
quía la rueda de los cuchillos. Doña Lima, que esela 
del cura, lo es también de la iglesia. Ela recoge los di 
ros que los monagos postulan en la iglesia, para gast 
lo en pagar a la modista, al ca1tero, la peinadora, al 
reno, al cañero e ir al cine, donde dicen que constan 
mente hay novena al glorioso San Tentón Bendito. I 
sábados, cuando se abren los cepos, son día de juer 
para mi. ¡Presencio unas cosas! Doña Lima y la señor! 
Zótica, su hija, que es una joven color de acelgas y ai 
mas de pavilo y que es más lacia que un manojo de es 
nacas, apenas se marcha de la iglesia el último teligr 
bajan a ella y arramblan con el contenido de los cel 
para gastarlo en moñajes y otras mil cosas.. 

BADANA.—Y el Padre Prisco, no protesta de eso? 

REAREDO. —Vaya si protestal Verá usté. La semana pasada, q 
él contaba con el piadoso ingreso de los cepos para co: 
prar un manteo, fué a recogerlo y ¡para qué lo hizo! Do 

Lima y su hija arremetieron contra-él ¡y se formó en 
sacristía una marañal... Con decirle a usté que un S 
- Antonio que allí había se tapó la cara con el niño, es 
dicho todo. ¡Vaya una de frases que se ron e A 

BADANA.—¡Pues sí que son arpías! E ; a 

| RECAREDO. —Pues eso no es nada, comparado. con lo que oc 

rrió anteayer. Fué un caso que hizo reir hasta a los sa 
tos. Doña Lima, en el paroxismo del furor, le cogió al] 
rroco un bocado en el cogote, que le dejó al descubie 
la columna cervical; pero el padre Prisco se volvió 
blandiendo un cirio de cinco libras, les molió las costi] 

a Doña Lima y a su hija. q 

E ban. —¡Y todo ese escándalo en la isa e 

- RECAREDO.—¡SÍ señor, en la iglesia! oo Su 

E ; BADANA.—Oye, Recaredo, es cierto que pensais ir a la hue 

| curas, sacristanes y monaguillos? : 


REcAREDO. —Eso pensamos. comanda usted. me somos | 

























E 
únicos que no hemos protestado del encarecimiento de las 
subsistencias. 
ANA.—La verdad, que s si os declaráseis en huelga nos pe | 
: cuparía a todos mucho. 
AREDO. —¡Ni que decir tiene! | 
ANA. —Quién se muere sin llevar un pendón por delante? 
E tocaría las campanas para anunciarnos las so- 
- lemnidades religiosas? 
AREDO, —No crea usted, que eso de tocar la campana es bien 
fácil. Ya verá como si se lleva a efecto la huelga, habría 
A to que se prestarían gustosos a tocar las susodi- 
chas campanas. 
ANA.—Falta hace una huelga de sacristanes, no creas. Al 
- menos a mí me daría alegría. 
DO.—¡Pues maldita la alegría que tendría eso! | 
NA .—Hombre sí, porque se acabarían los grandes sueldos 
- y las subvenciones de todos los sotanas. 
¿DO.—¡Ave María Purísima! ¡Está usted dejado de la mano 
de Dios! Me voy, no quiero oir a usted desbarrar. 
0 sí, desbarrar. La verdá na más. Deja tú que entren 
- los bolcheviques. 
LEDO. —Y eso qué es? 

—Eso es la emancipación social. El reparto equitativo 
de las cosas. Comer las mantecas de los clérigos. 
'AREDO.—(Asustado) In nómine patre et filius et espiritu et vitan 
4 eternun. (Vase escandalizado y persignándose) 

—Kriely reison. ¡Valiente avechucho! 






















ESCENA 13* 
Badana, Rocío y Luisa 


| 0.— Entra con Luisa puerta foro. Ambas con gasas en la cabeza. Visten 
| o: En la mano una sombrerera y cabás) Anda Es mía, 


BADANA.—Bien, gracias. 

Rocio.—Y su esposa? 

BADANA.—Por ahí anda. Está bién. ¡Vaya, Cómo les ha 
a ustedes por esas capitales? 

Rocio, —Muy requetebién. Usted no sabe los exítos que ha t 
do Luisita, Esta tournié ha sido afortunada. ? 

BADANA.—Ya veo que viene Luisita más gruesa. 

Luisa.—Regular. Los aires de fuera sientan muy bien, 

BADANA.—Y qué? Y los públicos? 

Rocio.—Muy cariñosos. No se puede usted figurar la revolu: 
que ha armao por esos escenarios. En Loja ha sid 
delirio. 

Luisa.—¡Qué entusiasmo el día del debut! 

Rocio.—Unos espectadores le echaron una cesta de Cangre 

Luisa.—Le digo a usted que fué un escándalo. 

BADANA.—Lo creo. 

Luisa. —Mamá, dile al señor Das lo del traje nuevo. 

BADANA.—Es que tiene algún trajecito nuevo? 

Rocio.—Un traje precioso. Para estrenar el cuplete del «A 
de Carabaña» le hicieron un traje de ea con etiqi 
y todo. k 

Luisa.—Si viera usted lo que ha dado que hablar el trajecit 

Rocio.—Era primoroso y luego que mi MS cantaba el cup 
de una manera.. 

BADANA.—Gustaría al público) 

Luisa.—Como que no se hartaban de Carabaña. ? 

Rocio.—Ya ve usted; hubo quien le tiró un sacacorchos al 
nario. En fin, tanto gusto en verlo bueno. Vamos a 
cansar un poquito. Hasta luego. (Medio mutis). 

Luisa.—No ha venido nadie preguntando por mí? 

BADANA.—Sí, un señor que dijo era agente de no se qué. 

Rocio.—Será el de la agencia «El Trabuco». Ya sabes quí 

última vez que le vimos, te ofreció un contrato pares | 

toña. y 

BADANA.—Además, ayer vino Carola, el maestro de baile 3 
que volvería hoy. 

Rocio.—Cuando venga, usted hará el favor de avisarnos. 
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DANA.—Descuide usted. 

cio.—Vamos niña. 

Isa.—Hasta luego. (Vanse lateral derecho puerta número 2) 

DANA.—Vaya con Dios. (Sentándose) Terminaré de leer el dia- 
rio. (Leyendo) El pan cada día más alto... Toros. Terre moto 
triunfa. Belmonte quiere cambiar un par, pero el toro no 
tiene suelto... Dos pases de pecho, uno de esternón y tres 

- de asadura blanca. Ovación. (Al público). ¡Es mucho niño 
este Juanillo! (Leyendo) Ama de cría con biberon, leche 
fresca, de diez años, soltera... Se liquidan ataudes con ga- 
lón dorado. Al que compre dos se le regala uno pequeño” 
(Al público). ¡Un trajecito de estos pa mi Leona... 


ESCENA 14.* 


Badana y Leona 


ONA. — (Entrando toro). Ya estoy de vuelta. 

DANA. —(Con zalamería). Qué manjares traes, tormento de mis 

 gllesos? 

NA. — —Coles. 

DANA. —Sí, lo de todos los días. Pero no creas, me agrada. 

DNA. —Con dos pesetas que me diste, no sé qué quieres que 

traiga. La carne está por las hos el pescado nublao y 

--  sies los huevos, cualquiera los toca. 

DANA. - Tú te creerás que los huevos son flautas. Oye, Leona. 
Por qué no haces hoy un guiso que se me ha ocurrido y 

que debe estar mu bueno? Coles a la veneciana. 

ANA. -—Y cómo es eso? 

DANA.—Coges la col y la cueces bien en agua de de os Le 

añades varios trozos de piedra caliza. Después la espol- 

- voreas con azúcar cande, la envuelves en un papal de 

Ne lija y se echa... 

NA.—Se echa qué? 

yA NA.—Se echa... por la ventana, Doe eso no puede co- 

merse. 

N2 A Luego no quieres que grite. Siempre lo mismo, con 

A tonterías. 
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BADANA.—Tonterías mis inventos? Bueno, iznoranta, entra 
dentro y arregla los menuses. Las chuletas esas que h 
traido las pones a fuego lento en la parrilla y cuida q 
no se quemen, porque es una pa dejarse quemar 
carne... | 
LEONA.—¡lesús y qué martirio de hombre! Me voy pa ade 
por no arañarte. Cuando pase la gitana dile que ent 
que voy a cambiarle unas cosillas. (Vase cuarto núm. 4). | 
BADANA.—Serás servida, preciosa... ballena. (Cantando). 
















A la orilla de la mar 
no me vengas a buscar 
que gano poco jornal... 


ESCENA 15.* 
Badana y Lolita 


LoLA.—(Entrando foro). Vengo achicharrá. 
BADANA.—Qué te pasa Lolilla? Y 
LoLA.—Doña Sabina, que está histérica 1 Qué se cree: 
ted que me ha dicho? $ ol 
BADANA.— Qué se yo. 
LoLa.—¡Que quería la falda con alegorías taurinas! Ñ 
BADANA.—No se pucde esperar otra cosa de una señora qué 
chocolate lo toma con patatas fritas y se lava las mar 
con guantes. Además, doña Sabina es mu torera. Una | 
me encargó unos zapatos y quería e los o en ! 
ma de cornamenta. | 
LoLa. SS no es muy aticioná a los cuernos! 





A 
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qué ponerse. A mi me han dicho que han tenido qu .dl 
sanchar la puerta de su casa. E A 
LoLa.—¡Qué gracial Hasta luego. (Vase cuarto núm. De E 
BADANAa.—Adiós Lolilla. Vamos a ver sí acabo los dichos: 
tillos de don Agapito. ¡Permita Dios HoLa con s 
-sos piedras pa encendedores! | 








o LN 
ESCENA 16: 


Badana y Carola 

OLA. —(Tipo bastante afeminado. Enea foro). Hay permiso? 
)ANA. —Adelante, señor Carola. 

20La.—No habrá peligro? 

JANA.—Ninguno. 

(OLA.—(Entrando) Vinieron ya la mamá y la niña? 

JANA.—Ahí en su cuarto están. 

10La.—Lo que me alegro señor Pomponio, porque usted no 
sabe cómo se están poniendo las cosas. No se gana nai- 
ca. Siendo uno d+ los mejores dioses que tiene Tersícore... 
ANA.—Cómo? 

La.—Quiero decir un. profesor de baile no hay quien le 
- diga a uno «Por ahí te pudras, alma mía»... 

A.—Tiene usted muchas lecciones? 























ia. arado usted quiere; haga lo que too el Ea Subir 
las lecciones. Yo, como sigan así las cosas, pienso subir - 
el precio del calzado. 
3 .—¡Digo, tambien el calzado va a subir! dina cosa que 
| anda por el suelo! ¡Quién lo había de decir! 

ANA. —Pa que usté vea; pero los materiales siguen subiendo 
Y no dejan ná las composturas hoy día. En fin, llamaré a 
Luisita, pues quedé en avisarle cuando usted viniera. 


ESCENA 17.2. 
Dichos, Rocío y Luisa | 


—(En la puerta). ¡Señá Rocío! 

- (Dentro). Quién es? 

—Aquí está Carola. 

Oy enseguida. 

(A Carola). Ha visto usté qué tiempecito? 

¡Ay, Jesús mío del gran Poder! ga ruina! Como no 


llueva en too lo que queda de semana se van a secar fo 
los tallos. | 
Rocio.—(Saliendo.) Qué cosas tié sta! Ha visto señor Pomp 
nio? Carola, siempre con sus cosas. 
- LuIsa.—(Saliendo de su cuarto.) Ensayamos, maestro? | 
CAROLA.—¡Como quieras reinal ¡Si aquí el señor Pomponio | 
se molesta..) 
Rocio.—El señor Pomponio es de confianza. No es verdad? 
BADANA.— Ni que decir tiene. Por mí ensayen... Cerraré la pa 
ta. (Lo hace.) | 
CaroLa.—Entonces, con su permiso. (Saca unas castañuelas.) ' 
¡y perdone sd elruido!l > i 
BADANA.—Ruído? Ninguno. a 
CAROLA.—Le agrada a usted el ruído de estas cositas? 
BADANA.—(Imitando a Carola.) ¡Ay! ¡Me encanta! 
CaARroLA.—Ea, vamos a la faena, niña. 









| 


MÚSICA 


CAROLA Fíjate Luisa 
mucha atención 
a ver si aprendes 
esta lección. 

Pa bailar 
trianerías 
hay que dejarse 
de soserías. 
Si andas 
muy sosa 
-no bailarás 
gran cosa. 

Rocio Tié razón Carola 
pon mucho cuidao 
eso que tú haces 
no está bien bailao. 

BADANA Lo que a mí me gusta 

AS - "eselagarrao | 





a 


creo es lo más bueno 
que se ha inventao. 
JLA Calle usted Badana 
Lo - no mesea indino 
no me la entretenga, 
no es ese el camino. 


d 

; (Luisa baila unas trianerías.) 
Ñ. 

ANA Baila Luisita 

3 que me tienes loco 


y toas tus cosas 
saben a poco. 
Baila chiquilla 
las bulerías 
con este baile 
entra alegría. 
Sigue bailando 
con ilusión 
por que me baila de gusto 
el corazón. 











ante lo último que canta Badana, Luisa baila y Carola y Rocío tocan 
nas. Al terminar Luisa, hará una postura muy sosa). 


HABLADO 


—No hija; no. Estás muy. equivocá. Esa postura, no es 
decente. La que más agrada a los públicos es ésta. (Hace 
| “una postura descarada y provocativa.) Mañana gorveré más tem- 
-pranito. (Mira el reloj.) ¡Ay, Jesús! ¡Las tres y media! Me es- 


pl 


Lará esperando Antoñito Blanco. ¡Pobrecillo de mi arma! 


| pe ha empeñao en que lo lleve a casa de la Birlonga a 


pasión la de ese joven, que enajena. ¡Cómo está el mundo! 
.- -Pero usted también se dedica..? 























nes tuviese que vivir, ayunaba nueve días en semana. 
Jesús, las lecciones de baile están muy mall Créan 
usted señor Pomponio. Hoy, sí uno no tiene otros ¿ 
mos, no se pue vivir. En fin, no quiero molestar má 
me voy. Abelardo Hermoso, alias Carola. Profeso1' 
- baile y solista de acordeón. En calle Poca-Lacha, a 
Desengaño, número 69, tiene usted un amigo y lo qu 
presente... Ea, quearse con Dios ustés tós y los d 
casa. (Vase.) | 
-BADANA.—¡Señá Rocío! ¡Ese tío no tiene...! 
Rocio.—¡Pobrecillo! ¡El sino maldecío de las perdonas] En 
vamos niña, que tenemos qee hacer. Hasta Inego. v 
a su cuarto.) 
BapaNa.—Vayan con Dios. ¡Ay, Jesús, cómo está el adios 
tando.) 









Flor de té, 
flor de té... 


ESCENA 18.2. 


Badana, Gitana y Leona 





| E. 
GITANA.—(Voz dentro) ¡Cortes e vestio por ropa viejal 3 
BADANA.—¡Sí que es una gangal Lecta, sal pa a que 
tienes a la gitanal | 
LEONA.—(Saliendo cuarto n.* 4) Voy a llamarla. (Se asoma puert 1 
¡Venga usté: pa cál | 
- GITANA.—- (Entrando) Ya me tié usté aquí. ambos a currelá 
BADANA.—Yo si que currelaría contigo ¡salerosa! : | 
LEONA.—(Dándole un pellizco). ¡Toma! 
BADANA.—¡Ay]!... | | ao 
GITANA. - Qué le pasa? . A 
BADANA.—Na; que digo que ahí se las de toas a mi p 
Pero qué haces mujer que no sacas a la señora | 
museo de preciosidades que tienes dentro? E 
LEONA. —Es que no me fíO. (Entra en su cuarto). A 











no e 





(DANA. —No; quien no me debo de fiar soy yo de tí. 

ONA. — (Saliendo con unos calzones). Que me dá usté por estos cal- 
. zones de mi marío? 

rana. —¡Josúl ¡Que cosa más sucial 

IDANA.—Esta tiene la culpa. (Señala a Leona). 

TANA.—Por qué, señó? 

IDANA.—Toma, porque equivocámente. en vez de comer la car- 
ne del cocido... me comí la cordilla del gato. En cuanto 
se enteró... ¡mi madre! cómo me puso a fuerza de golpes. 
Ná, que si no me meto en la carbonera enfoavía me sigue a 


pegando. 
Na.—Hace? 
ANA. —Deéjelo usté en el suelo y mire si tiene arguna cosica 
más. (Entra a su cuarto Leona). a 
Na. —Tú, sácale el genio, a ver si le gusta a la señora. 
na. —Maestro, se está usté queando conmigo? 
DANA. —(Mirándola con ternura y meneando la cabeza.) ¡Ja,jay...1 ¡Qué 
más quisiera! 
E NA. — (Saliendo con un chaleco). ¡Un chaleco! 
Na. —El tuyo o el mío. 
a —El tuyo, so... avestruz. 
Na.—Pero, mujer... deja en paz a los animales y no los 
confundas con las personas. | 
Na.—¡Esto es un chaleco! (Al ver lo roto que está). 
Aa.—Es claro. | 
WT NA. —Nadie lo diría. ¿No tiene una cosica más? 
NA.—Me tiene a mí... que valgo más que una cosica. Le 
- convengo comare? 


a.—Ma ropa sucia? 
a.—Sucio... yo. Yo que soy el colmo de la limpieza; que 


3 1o diga mi mujer. Verdad que por no gastar oa me 


limpio con los deos? 
Lo que vas a hacer es callarte, si no quieres que fe 


labio yo de otra manera. Y usté mocita, se aut o no. 
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34 a 
Leon .—¡Con mi marío no tiene usté que meterse pa ná! 
GITANA.—¡NI1 él tampoco conmigo! 
- Leona —Vaya una gitana más esaboríal | 
GITANA.—¡Vaya una zapatera más rumbosa, que por no gast 
se unas perras en jabón, lleva a su marío jecho un | 
tercolero. 
Leona.—Yo sucia? | 
GIIANA.—O distraía. 
BavAna.—¡Demonio, esto se enreda! ¡Haiga paz! 
LkeoNa.—¡Déjamel ¡Que le arranco el moño! 
GITANA.—A mí? No se acerque a mi persona, si no quiere 
su cadáver en los papeles. ¡So foca! 
Leona.—Yo foca. | 
BADANA.—Como se zurren voy a hacer uso del tirapiés. (Con 
tirapiés en la mano). | 
LEONA.—Sí?... Anda pa dentro, que eres mi ruina. ¡Maldito s 
el día que te conocí! | 
BADANA.—Pero mujer... ¡Si lo he dicho en broma! Cual 
hecha a tí la zancadilla... ¡Ni Romanones con ser t 
habilidoso! | | 
LeoNA.—Perro, más que perro, cállate. ; 
BADANA.—¡No me insultes que te zurro con el tirapiésl 0d 
LEONA. —(Quitándole el tirapies). ¡Maldita sea tu sangrel ¡Andaf 
dentro! (Le dá con el tirapiés). 3 
BADANA.— (Corriendo por la escena). ¡Socorro! ¡Favor! ¡Que me a: 


sinan! ¡Que sujeten a esta Leonal (Se va corriendo, metién 
se en su cuarto y Leona le sigue pegándole). 


GITANA.—Anda hijo mío, que buena e te ha dao Dios. 





+ 










ESCENA 19. 
Gitana y Paquita 


PAquira. —(Saliendo de su habitación) Qué pasa? 
GITANA. —Ná, que a la zapatera se la subio er materiá a la 


beza. Oye, salá, ya que estamos solicas, ques que tes . 
la gúena ventura? a 


A op 


AQUITA. —Yo... sí quisiera, pero... no quiero que me vean pot 
si luego mi padre me regaña. 

HTANA.—Le dices cualquier embustería... y no tiene necesidad 
de saber ná. 

AQUITA.—En ese caso, ahí está mi mano. 


MÚSICA 


JITANA Esta raya e la mano 
| te dice que te chanela 
un agracio moreno, 
que por tí pasa mil penas. 
Y esta otra que se cruza 
te señala un mal querer. 
q ¡Llorarás mucho, y a tu novio 
q no le volverás a ver. 
ñ Niña bonita, tan resalá, 
> ten cuidadito, tu sufrirás 
con tus amores, guárdate bien 
| que desgraciada te puen jacer. 
AQUITA Tiene usted razón de sobra 
¡ay, gitana de mi alma! 
Créame a mí, que en el mundo, 
hay quien nace con desgracia. 
Yo quiero a un mozo moreno * 
que me quiere con pasión; 
pero su próxima ausencia 
me desgarra el corazón. 
Cuando una moza 
le habla a un mocito, 
son sus palabras 
dulce rocío. 
La gitanil!a tiene razón, 
pa querer, hace falta 
- fener corazón. 
Ten cuidao y no te fíes 
que tú mu bonita eres. 


de 
pó- y 
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RA TPDAIAR 


a 


PAQUITA 


GITANA 


PAQUITA 
GITANA 


. PAQUITA 





0 
Toos los hombres son falsos, 
y engañan a las mujeres. 
Quiero a un mocito que tiene 
dos ojazos muy ren-gros, 

que cuando mira los clava 

en los ojilles que tengo. 

No te importe, chiquilla, 

no te importe eso 2á, 

que eres tu mu preciosa 

mú bonita y resalá. 
¡Virgencica e mis amores, 
déjame que alegre cante 

mis penas y mis dolores. 

¡Ay! Virgencica mía, 

deja a mi chavalillo 

que es foa mi alegría! 

No te apures tu po1 eso, 

que tu amor lo tienes libre 

y er pobre mío, está preso! 
Pobrecita, la gitana, 

que en la reja de la cárcel 
tiene prisionera el alma. 


PAQUITA 


Ella por talles 
marcha corriendo: 
dá tela nueva 

por trapos viejos. 
Trata a las mozas 
y a las casás 

y con fatigas 
gana el jornal. 
Trata a las mozas 
y alas casás 

y con fatigas 
gana el jornal; 

y con fatigas 

gana el jornal. 


doy tela nueva 


ye y confatigas 
| gano el jornal... EA ] 


GITANA 
Yo por las calles 
marcho corriendo: 


por trapos viejos. 
Trato a las mozas 
y a las casás | 
y con fatigas 

gano el jornal. 
Trata a las mozas | 
y alas casás 
y con fatigas e 
gano el jornal, ) 
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HABLADO 


po —Toma esas perras. (Le da varias monedas). 

GITANA. —Gracias capullo. No tendrías por ahí una camisica 
E. que no te sirviera? La que llevo puesta tié más abujeros 
A que un tostaor de castañas. Farta me está jaciendo. 
Paquira. —Tan mal estás ahora? | 

GITANA.—Calla, mujer; desde que el probetico está preso, no po- 

demos estar peor. ¡Qué arma más gitana está encerrál 

PaquiTa —Y qué hizo para estar preso” 

GITANA.—Na mujer; matar a su compae Perete porque le en- 
gañó en la venta de un borrico. Los maldecíos del tricor- 
nio le echaron mano enseguía. Cuando me acuerdo del 
- pobretico me dá mucha peña. | 
AQUITA.—Decías que te daba muy malos tratos. le 
ITANA.—Malos tratos? Asina ajorquen al que diga eso. Una | 
paliza na má me ha dao, y mira si es gúeno el pobretico 
que me dió antes el cloroformo pa que no sintiera los. 
E ROTDeS.. ., ] 
AQUITA.—Bueno me voy. Otro día te daré la camisa y. otras 
cosillas. (Vase a su cuarto). ) 
¡ITANA. —Anda con Dios preciosa. (Vase puerta foro cantando) 


¡Cortes e vestío por ropa vieja! 
"ERLON a 


Fin del. cuadro primero 


lo | CUADRO SEGUNDO 
Decorado igual al anterior. De derecha a dEalerda estará 
entados Paquita, Rafael, Lolita, Sr. Pepe, Luisa, Rocio, Leona » 


de 


E 
Ñ 


ne 


MA 


En el centro una luz eléctrica da 
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ESCENA 1. 


PaquiTa.—¡Qué pocas horas quedan para que te marches! 

RAPAFL.—¡Quién piensa ahora en eso! No te pongas triste. 

BADANA.—¡Halal ¡A beber! 

RAFAEL.—(A Paquita con una copa de vino) Toma, para que te se quit 
esa pena que tienes. 

MANDANGA.—(Ni que estubiéramos adorando aun difunto! 

Un veciNo.—¡A ver si se alegra esto! 

RAFAEL. —Tú, Mandanga, cántate alguna cosa. 

N.ANDANGA.—Qué canto? 

RAFAEL.—Lo que tú quieras. 

MANDANGA.—Coja usted la guitarra señor Pomponio. 

BADANA.—Vamos a ver tu estilo. Mandanguita. : 

MANDANGA.—Una miaja de silencio, señores. 


MUSICA 


MANDANGA. Yo no sé, yo no sé 

aa que es lo que siento, 
yo no sé por qué : 
es mi sufrimiento. 


Yo no sé... 
lo que tendré. 
BADANA. Si tú no lo sabes E 
yo tampoco lo sé. 
MANDANGA. En mitad del corazón 


tengo un puñal clavaito 
me lo ha clavao una nena 
que por ella ando loquito. 
BADANA  (Hablado) .—¡Pobrecito, pobrecito! ca 
MANDANGA + ¿Es muy grande mi pesar 
| eso lo sabe esa nena; 
de pensar que no me quiste | 
me da pena, me da pena. | 
Porque me quieras 8 
gitana mía Ne | 





Am, 


daría el alma 
3 y hasta la vía. 
JANA.)  (Hablado.—¡Eres un héroe, Mandanga! 
NDANGA . Ten piedad de mis torturas 
te lo pido aquí de hinojos, 
o hagas chiquilla preciosa 
que viertan llanto mis ojos. 
ANA. — (Hablado).—Leona, trae un pañuelo pa este. 
NDANGA No dejes que se marchiten 
, pS mis ilusiones de amor, 


a 


por Dios te pido serrana 

me quites tan gran dolor. 
Ven mi serranilla 

que con embeleso 

en tus rojos labios 

9 te daré un beso. 

'ANA. — (Hablado). —¡Eso es lo que tú quisieras! 
Yo no sé, yo no sé 

que es lo que siento, 

yo no sé por qué 

no estoy contento 
Yo no sé... 

lo que tendré. 
Si tú no lo sabes 

yo tampoco lo sé. 








(Recitado con la q paquesta) 


Ms le ha parecío a Asté el niño? 

—(Con intención) Que está bastante crecío pa tener la edad 
| que tiene. ; 
FDA iGA.—Si es que no ha sido del agrado, que venga el Mo-. 


Ñ . y venga vino. 
voz. —Que cante el señor Pomponio! 








, Lora.—Ande usté maestro, cante algo. | 
BADANA. id por ustés. Cantaré el cuplé de «Mi suegra». 


-BADANA Se llama doña Agripina 
| el demonio de mi suegra, 
no he visto sangre más negra 
ni mujer más parlanchina. 
_Aseguro formalmente - 
y creo no causo enojos, 
que uno de sus negros ojos 
es de cristal transparente. 
Agripina, Agripina, 
tú tienes la tos ferina, 
Agripina de mi amor, 
eres mala como un dolor. 
Tonos Agripina, Agripina, etc. 
BADANA | Reuma tiene en la chola 
y al pasarse a la rodilla, 
al punto, tuvo Escamilla 
que forrarla de escayola. 
Y hasta una pierna ¡atiza! | 
desde la rodilla abajo | ] 
la mueve con gran trabajo | A 
porque resulta postiza. ] 
Agripina, Agripina, etc. O 
Topos | AYUDA ee. 


HABLADO 


MANDANGA.—¡Es usted el zapatero más gracioso de too el ¿ 
Sr. PerE.—Vaya una copita, señor Pomponio. y 
BADANA.-—Beba usté, señor Pepe y mírese en ese cuadro, C 
don Miguel Angel lo pintaría mejor. E 
LoLrra. —(Aproximándose a Mandanga con una copa. de vino ) Par 
luego diga usted que no se le a Tome uste 
copita. a 
MANDANGA.—Se agradece la atención. (En voz baja) Oig | 
Lolita, cuándo me va usté a querer un peto. 











LITA. —Qué dice usted? 
ANDANGA.—Toma, lo que siente mi corazón. 
LITA. .—Lo dice usted eso en guasa? 
ANDANGA. —Tan cierto es lo que-1e a como que me llamo 
E: Canuto. 
LITA. — ¡Jesús y qué nombre más hueco! 
A ANVANGA. —Lo quiere usté rellenar con su cariño? 
JLITA.—Para ganar mi cariño hay que hacer muchas cosas. 
ANDANGA.—YO soy capaz BS) usté..... de bailar un fot-trox de 
coronilla. 
A. —¡Jesús, qué fenómeno! - 
NDANGA.—Pero... usté sería capaz de quererme? 
ITa.—Más adelante hablaremos. 
¿—¡Que baile Lolita! 
ANA.—Sí, que baile. 
Ira. —Ea, yo no sé bailar. 
QUITA.—A: da mujer. 
'ABL. —Que te vea yo, Lolita. 
ITa.—Que cante Luisa y luego bailaré yo. 
















.—Y qué canto, o 
CiO.—Canta esa canción argentina que está en moda ahora. 
IIsa.—Se llama, ¡Basta mi amigo! Cuplé tango. 


0 MÚSICA 


De la Argentina yO soy 
pamperita seductora 
y por doquiera que voy 
ps cuerpecito enamora. 
Las danzas argentinas 
¡mí amigo! 
“las sé yo bailar 
son danzas divinas 
que no tieñen rival. 
Y cuando con gentileza 
ES hallo yo así | 


, 





10.—Anda hija mía, que vean tus arfítues aquí los amigos. 


odo Js 
al ver mi garbo y fineza 
me corean a mí. 
«Argentina, argentinita 
tus encantos la vida me quitan; 
Argentinita hechicera, 
loquito yo me volviera, 
si con embeleso 
tú a mí me dieras... 
¡Basta mi amigo, 
no me diga eso! 


Topos Basta mi amigo, 
no le diga esol 
Luisa Está de moda el danzón 


en las pampas argentinas; 

lo bailo con ilusión 

porque es una danza fina. 

Me dicen: «Cara hermosa»; 
¡mi amigo! 

y al verme bailar, | 

«la gaucha graciosa» 

me llaman los de allá. 

Y cuando con gentileza 
etc., etc. 
Topos ¡Basta mi amigo 
no le diga eso! 


(Al acabar de cantar, Badana termina bailando el tango con Luisa.) 


HABLADO 


MANDANGA.—(A Rocio) Mi enhorabuena, señora. Ni la Imperio 
hace mejor. q | 
Rocio.—Muchas gracias. No es para tanto. á 
MANDANGA.—Lo dicho, y aunque mis aficiones son a los tor 
si algún día quiere Luisita formar duetto conmigo, 1 
tiene a su disposición. Facultades en lo tocante a vOZ 1 
habrá, pero en elegancia y gracia, eche usté, señora. 
BADANA,—Como que Mandanga está contratado en «El Aguili 
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ALS A 


pa lucir los ternos y si es gracia, tiene muchísima. Ade- 
más, que tiene mucha afición a las tablas. Ha estao mu- 
chos años en una fábrica de aserrar maderas. 
¡ A.—Señá Rocio, cuéntenos cómo nació la vocación de 
su hija. | 
—Pues verán ustés. Hablando con franqueza, la vocación 
nació de la hambre que pasábamos. Pa qué voy a enga” 
far a ustés diciendo, como muchas, que se dedicaron a 
las varieteses por afición y que sdron las comodidades 
de su casa por el arte. Yo, que soy muy larga de genio, 
me dije: Pasar nosotros hambre, teniendo mi hija ese nío 
de ruiseñores en su garganta? Vamos, que nó. Y como lo 
pensé, lo hice. Traspasé la carbone 11, y con los dineros 
que me dieron nos. fuímos a Madrid, ví a un maest:o, y 
en su Academía aprendió lo que hoy sabe. Por recomen- 
dación de un concejal trabajó en Romea. 
A. Y gustó mucho? 
—Una enormidad. Ya ven ustés, en vista del éxito, una 
» Casa de fonógrafos la contrató pa impresionar placas. 
- ¡Si vieran ustedes las placas que tengo repartidas! 
NGA.—Me lo figuro. 
.—Y ahora, dónde van ustedes? 
Teníamos. contrato firmado para ir a Huesca y Sevilla, 
pero mi madre está un poco delicada y ya no vamos. 
Va.—Habrán ganado ustedes mucho. 
—Unos cincuenta machacantes, que mañana vamos a 
llevar al ahorro de seilos. 
GA. —No estuvieron ustedes en Coria? 
SÍ, señor. 
A. —Menudo éxito armaría alí. 
—SÍ que lo armó grande, pero sólo trabajó dos noches, 
porque aluego se le notaba mucho. Vamos, a ustés, por- 





















no es la primera que tiene un chico. 
7 Preferible, a lo que me dijo la «Codorniz Anémica» de 
¡nO sé Bue ROSS 











MA 


BApaNa.—Eso es ser un hombre de buen corazon. | 

MANDANGA.—Será algún millonario. | 

Rocio.—No señor; era el botones del Casino que se ha q 
do con el chico para evitar murmuraciones. 

MANDANGA.—Baila Lolita o nó baila? 

BADANA.—Sí, que baile. 

Paquira.—Anda Lolita, no te hagas rogar. 

. LoLITAa.—Cántame tú algo. | 

MANDANGA.—Vamos a verlo. 


. MÚSICA. 


PAQUITA ¡Ay chiquilla de mi vía 
quiéreme por caridad, 
quítame tú las penilla3 
que si nó me matarás! 


Si tú de veras me quieres 
como siempre yo te quiero, 
no me olvides nene mío. | 

4. pues si me olvidas me muero. 





De veras te lo suplico 
que me jures no olvidarme 
que el corazón me destrozas 
si tú dejaras de amarme. 


Chiquillo ven aquí 
junto a mi vera, 

- pa que juntitos 
siempre te quiera. 





- Ven acá serranillo 
besa mi boca 
que mis peras asina. 
"saben a pocas. 


PAQUITA Y CORO Ven a mi lado 
quiéreme bien 
pues mi cariño. 


yo te daré. 

Y bajo el fuegó 
de tu mirada 

yo fascinada 

te juraré, 

no he de olvidarte 
y he de adorarte 
mi dulce bien 

mi dulce bien. 












lftante la canción, Lolita bailará en forma gitanesca y sugestiva. Al final, 


de que está «haciendo el gasto» en la fiesta, acabará bailando con 
(Recitado con la música) 


'A.—¡Bendito sea tu cuerpo y la garganta de tu hermanita! 
ANGA.—¡Me han dejao ostés con la boca abierta! | 
.—Pues ciérrela, no vaya a coger una pulmonía. 
EL.—Bueno, señor Pepe, ha llegao la hora. Salud y suerte. 
Ms la vuelta. 

'PE.—Quédate con Dios y él haga sea feliz tu regreso. 
L.—¡Paquita, acuérdate de mí! 

ITA.—¡Siempre me acordaré! 

8L.—¡Adiós, Lolilla! 

'A.—¡Adiós, Rafael! 

lL.—Hasta muy pronto, señor Badana. 


TELON RÁPIDO 


Fin del cuadro segundo. 





rocas 
CUADRO TERCERO 


La escena representa una habitación de casa modesta 
alegre, con bastante luz. Ventana al foro con macetas. De 
puerta con portier que da a las habitaciones interiores. Iz 
da puerta franqueable figurando la entrada a la casa. Dist 
do convenientemente en la escena, habrá mesa de caniill 
maniquí con vestido, sillas, una cómoda y cuadros varios. 
a la ventana máquina de coser y canasto con costura. Es c 


ESCENA PRIMERA 
Paquita sentada cosiendo en la máquina 


Sola estoy penando 
aquí estoy sufriendo 
porque Rafaelillo 
está lejos, muy lejos. 
Ven pronto serrano 
a la vera mía 
pa que mis penas se cambien 
en luz y alegría. de 
La vida entera daría 
porque tu me mandes 
un papel 
que diga, que vienes, y 
con letras muy grandes. | 
Tú eres mi alegría 
ven no tardes nene 
pa que el alma mía 
no sufra ni pene. | 
Triste yo contemplo e Io 
el tiempo pasar 2 
y temo chiquillo A 
me pueas olvidar. AA 


“Y 

$ 

| 

3 
8 
Ñ 

] 
30 





— di 


Ven pronto serrano 
ven pronto a mi vera 
porque el alma mía 
ya se desespera. 


HABLADO 


JUITA.—(Saca una carta del pecho) No sé las veces que he leído su 
carta. El tiempo que hace que la recibí, y me parece que 
fué ayer, por las ganas con que la leo. (Leyendo) «¡Lejos de 
tí, ilusión, Paquita de mi alma! Pensando en el amor que 

me ofrecistes sufro y lloro lo triste de la vida, porque sin 

estar a tu lado todo es triste. Piensa en mí y no me olvi- 
des, que siempre te querrá tu Rafael». ¡Virgen Santísima! 

¡Que vuelva pronto! ¡Que no me olvidel 


ESCENA SEGUNDA 


Paquita y Badana 










'ANA. —(Desde la puerta) Se puede? 
LITA. —Pase usted señor Badana. 
ANA. —Aquí traigo tus zapatos. Han quedado como nuevos. 
14 Dispensa si tienen alguna faltilla. Llevo unos días que 
| pa mí se quedan. 

rra. —Y su señora? 

ÑiNA.—No me hables de ella. Hace dos días que no nos ha- 
l blamos. Ya sabes tú el geniecito que tiene y lo fiera que 
es. Su nombre lo indica. ¡Leona! 

Dora. —Ustedes siempre a coscorrones. 

| NA. -—Es que con una mujer como la mía no se puede vivir 
tranquilo. Me ajusta la cuenta de too. Ella compra los 
materiales. Me da el tabaco con receta. En fin, una admi- 
Y nistradora que no tiene precio. ¡Qué ganas tengo de que 
se muera! 

¡Ta:—Hombre por Dios, no diga usted eso. 

INA. - Tú demás sabes y a toa mi clientela le consta que say 


| Un maestro zapatero muy decente y que cumplo con too 


me. 








el mundo. Pues como siga Leona así va a dar lugar a 
cambie de destino. Ella va a trabajar e: en el 1 banquilo 
me voy a dedicar a beber vino. 

Paquita.—Desde que nos mudamos de aquella casa, han te 
ustedes muchos disgustos? 

BADANA.— Un sin fín. Mira tú sí me insultaría ayer, que en 
tima defensa tuve que tirarle a la cabeza el lebrill 
cerote. Pues por esta pequeña muestra de cariño h 
ella, me dejó sin comer y me tuve que beber el aceíl 
la alcuza. Yo creo que después de estar too el día dá 
le a la lezna y trabajando como un mártir para l 
beber aceite como una lechuza, no hay derecho. Te 
que el día que me muera de fijo voy al cielo, 

PaquiTa.—O al infierno. ( 

BAapana.—No tengo amistad con Pedro Botero. ¡Como no sé 
za en mi zapateríal = 0d 

Paquita.—Y aquella muchacha artista? 

BADANA.—La pobrecita hace dos meses que no trabaja y lo, 
que tenía ahorrao se lo están comiendo. Ahora está 
donos la lata con un cuplé que está aprendiendo. | 3 
me tiene loco. El otro día, mira si estaría hasta los ] 
del cuplecito, que por hacerle unos zapatos a un C: 
go le hice unas zapatillas de torero. Te digo que a 
es una casa de locos. La cupletista, mi ea lo 
quillos..... A 

















ESCENA TERCERA a e 
Dichos y Petra ' 


PETRA.— (Desde fuera) ¡Cásese usté! ¡Maldita sea bi día 
echaron las bendiciones! a | 
- BArANA.—Quién es esa que reniega tanto? 
Paquira.—La señá Petra la portera. A 
PETRA.—(Entrando) ¡Miren ustedes lo que me pasa! Vamo 
yo llego a saber lo que es el . atrimonio, no me 
Paquira.—Qué le ocurre a usted, señá Petra? | O 


a 








TRA.—Le parece a usté poco lo que vengo sufriendo con el 
arrastrao de mi marío? Desde ayer tarde que se fué, en- 
toavía no ha vuelto. 

IDANA.—Estará muy ocupao con algún A dóciO 

¡QUITA.—O buscando trabajo. 

ITRA.—Sí, buscando trabajo. Con algunos amigotes ajumándo 

se, y mientras yo trabajando como una negra. 

¡QUITA.—Y no puede usted quitarle ese vicio de la bebida? Ya 
sabe usted que hay varios específicos contra el alcohol. 

TRA.—Ríanse ustedes de todos esos específicos anfi-cólicos. 

¡DANA.—Usté debía recomendarle bebiera otro líquido más 

| sustancioso que el vino. 

TRA. —Cuál? 

¡DANA.—El ácido sulfúrico. Creáme que no bebería más. 

pee —Beba lo que beba, ese no escarmienta. Y lo malo es 

que cuando más bebe, más se le nota el reuma. 

QuiTa.—Pero tiene reuma su esposo? 

TRA. —Hace ya bastante tiempo. 

DANA. —Apropósito. Yo he inventao una teceta que usándola 
casi se quita esa dolencia. Si usté quiere. Se 

TRA.—Dígamela usté... 

DANA. —Escuche. Comara usté dos: Zilos de arenilla y los cue- 
ce con agua bórica. Cuando esté hirviendo, le añade usté 
doce agujas del catorce, cien sellos de correo usados, dos 
llaves inglesas y un sombrero de teja. Una vez cocido, 

- mezcla usté el cocimiento con dos pastillas de sublimado 

y después se lo toma y le aseguro a usté que a las dos 

horas va derecho... bueno, derecho al cementerio y usté 

procesada por homicidio. Ahora que, como remedio infa- 

_líble, el único. Cura el reuma y quita de enmedio al pa- 
ciente. 

a. —Y eso es too lo que se le ha ocurrío a usté? 

QuiTA.—SÍ que tiene gracia la recetita. 

DANA. —Hija mía, ese es uno de mis muchos inventos, y que 

¡4 están sin explotar. 

QUITA, nes el día que exploten... 


A 








“Banana.—Catástrofe segura. Algún día BHCON ser r que se me ha 
justicia. 

PyTrs.—¡Así ardieran todas ls Anas No es una heregía 
casamiento con ese hombre? 

B paNa.—No me hable usted, que yo sé bien lo que es eso « 
casamiento. | 

PETRA. —Y too estaría bien si cuando viene no me > pegara, pe 

; a mi. 

Paquir e le pega a al Teonciol a | 

Perra.—Ahora se entera usted? Cuando está fresco es más bi 
no que un tocino de cielo, pero cuando se ajuma es 
Herodes. ¡Me arrea ca palo! 

BADANA.—Conmigo debía usté haber dao. Yo si que soy un n ho 
bre bueno pa las mujeres. Apesar de ser yo quien tie 
los pantalones puestos en mi casa, hasta pa estornu: 
tengo que pedir permiso a mi esposa. Yo le tengo un 
riño a mi costilla grandísimo. 

Perra.—Bien me lo decía mi madre que en gloria esté. ¡Pet 
hija mía! Ese hombre es un malvado. No tie corazón. 
un asesino. | 

PaquiT+.—¡Pobre señá Micacial ¡Tan bocha como era! 

a —La probecita se fué al otro mundo por culpa de él. 
rece que la estoy viendo. Me decía llorando: Adiós 
mía, ha llegado la hora de mi muerte. Me voy y no En 
polea Véngame. Dile a tu marido, cuando Nenes, j 
ya está recomendao a Satanás. á 

B+DANA.—No siga usté, que me ha puesto el corazón como: 1 
chufa seca. : : 

Paquita. —¡Pobrecital e a do 

BaDANa.—Le pegaba a su madre Leoncio? e EE 

- Perra.—Más que a mí. Decía, que el animal más distal d 


suegra y no la podía ver. ln inco días antes de morit 
puso un ojo a la moda. | | 









E 


| 
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BADANa.—Un ojo a la moda? 1 : 
Perra.—Sí, le tiró una cazuela y por poquito se me vacía 


L 


más, otro día gritaba: da se vaya de on vie ja, 
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JAVA. —¡Resuelal Pues sí que tiene usté un marío apañao. 
RA.—No es una infamia lo que hace conmigo? : 

QUITA. —Muy grande, señá Petra, muy grande. 

RA.—Y hablando de otra cosa, ustedes conocerán, claro que 


la conocerán, a la hermana de la mujer del suegro del 


padre de mi cuñao. | 
DANA.—¡A la Paca! Más valiera que no la conociera. Toavía 
.. me debe catorce reales de unas medias suelas, y dos gor- 


E: das que le presté pa crepé y no hay Dios que le haga Sa 


pagar. 
'RA.—No saben ustedes lo que ha hecho? 
QUITA. —Yo no. 
DANA. —NIi yo tampoco. 
PRA. —Que no? ¡Pero si lo saben ya hasta los perros! 
QUITA.— —Pues qué ha hecho? 
RA. —Asómbrense. Anteanoche se fué con un hombre. Qué 
a les parece la muy..... pícara. 
QUITA. —Jesús, Jesús! Si estoy por no creerlo! 
Ra. —Pues es la fija. | 
ANA. —Y con quién se ha ido? 
A RA.—Con Serafín el barbero. 
E —iAve María Purísima! 


o 













3 desvergonizada de la Páca dejó escrito un papel diciendo, 
que su tipo era Serafín y que se iba con él antes que se 


pasara hoy. 
] Ta. —¡Qué poca vergiienzal 


segurarnos los hombres. 
(Desde fuera.) Madre, que el chico está llorando. 


autis.) 
(Desde dentro.) Viene usté, o no. 
-Chilla más, niño. Ya voy. Y aún hay mujeres que sus- 


RA Si ya lo sé. Pero la mujer se está “muriendo y la muy 


quedara viudo y buscase otra compañera. Que pa luego . 
y era tarde y que lo que iba a pasare mañiana mejor era 


.—Na, que como sigan así las cosas, “vamos a tener que 


Ni me acordaba del chiquillo. Ea, hasta luego. (Medio sE 


3 » sk ¿e 

F: =, > Eds 
p PS Ta so AR 
Aye ¿AA AN DS 


A 


—piran por casarse. Tan agusto como yo hubiera es 
so'tera..... y con mis hijos. Hasta luego. En cuanto vet 
Leoncio le araño. (Vase.) 28 


| ESCENA 42 


Paquita y Badana. een Mandanga 


de 


BaDaNa.—Esaá mujer es otra mártir como yo. 
PaquiTa.—Sí que es buena. | 
BabaNa.—De Rafael, qué 1 oticias hay? i 
Paquira.—Hace tiempo tuve carta de él y se acueráa mus 
de mí. Dice que no me olvida. | 
BADANA.—Más vale así. Y tu hermana? : 
MANDANGA.— (Desde fuera.) Un... dos... tres... Un... dos... tres... 
Paquira.—Ahí está Manganda. Espere usté que voy a llama 
mi hermana. Yo me voy, no. quiero ver a Mandanga, 
siempre está de bro:ras sobre si me escribe o no Rat 
Hasta luego. (Váse al lateral izquierdo). | 
B paNa.—Adiós Paquita. j 
MANDANGA.—(Desde fuera.) Un... dos... tres... Un... dos... tres... 
Bap N+.—Me esconderé detrás del maniquí. (Lo hace). | 
MANDANGA.—(Entra puerta derecha vestido de militar muy tachosame 
| Un... dos... tres... Un... des tres... Firme. Media vue 
Un... dos... Án . 
-BADANA.—(Saliendo.) Rompan Has 
-MaND'*NGA.—¡Ola, señor Badana! Me alegro de ver a , usté. 
BabAN3.—Igualmente hombre. Que es de tu vida? 
—MANDANGa.—Pues ya lo ve usté. Sirviendo. de 
BaDaN*.—Bueno, hombre, bueno. Qué, te entendistes con l | 
MaANDbANGa.—Calle usté. Aún no hay ná. La verdad, es qu 
soy muy corto y no encuentro palabras E: entrar. 
¿B>DaNa.—Pero si eso es muy fácil. , | 
-MANDANGA.—Será muy fácil, pero yo lo encuentro difícil. Ah 
que de hoy no pasa, pues pienso largarle unos versos. 
me ha hecho un amigo. | | 
BADANA.—Léemelos Mandanga. 
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ANDANGA.—No, no sea que vaya a salir de pronto y nos vea. 
ADANA.—Pues sí sale, te callas y los guardas. 
ANDANGA.—Escuche usté. (Sata un papel y lee). 

Escucha mi lamento 
y lo que siento 
preciósa Lola 
flor de amapola. 

Ven.adorada 
ven, bien amada 
doncella tibia 
ven, que la tarde 
se pone tibia. 
ADANA. —Yo creo que eres tú quien se va a poner tibio. 
BNDANCA. — (Leyendo) Ven niña hermosa 

- yen que una cosa 

voy a contarte. 
ADANA. —El ven y ven; ya lo estoy viendo. 
ANDANGA. —(Leyendo) Ven ambrosía 
ven prenda mía 
para quererte 
para arrullarte 
para mecerte 
para bes- rte. 
Vé coto loco 
E la guzla toco... 
DaNa.—Como salga Lola y la toques delante de mí, te rompo 
un gúieso. | h | 
A IDANGA. —Si es la guzla lo que toco. ; 


a, 





A 





vD DANGA ¡ A los seis años te. conocí, 
ME. a los doce te miré, 
alos quince te sentí, 
a los veinte te adoré. 
“Te soñe : 
“como una rosa 
muy olorosa, 





como clavellina. 
| preciosa y fina A 


A mi abuela aborrecí, 
a mi tía:la olvidé a | a 
y. todo eso port. an 
gentil Mor deta nn... 
Ya me lo dijo un zahori da 
que serías. para mi Ea 


BADANA. a tararí... tararl... | 
MANDANGA.—Oiga que final más emocionante. Sí con Eo no 
le estremece el corazón a o es Pare lo tendrá 
cartón piedra. (Lee). 


Te; amo. con ÍrenesÍ, 
no me querrás amar? 

Yo creo que siendo así , OS 

me debo de suicidar. da A : 













'BADANA.—Sí, hombre, yo creo lo mismo. Os debeis. de suici 
tú y el tío que te ha escrito eso, y que os entierren ju 
MANDANGA.—Es que no le gusta a uste? 
BADANA.—A quién va a gustarle eso? Si too lo que has leid 
son más que cursilerías de los niños litri de ahor 
Lola le das eso y se muere de PISA E 
MANDANGA.—Pues me ha costao dos pesetas | que me. lo mi 
BApaAna.—Como que eres un cacho pomo: A O se le ( 
| eso? | 
MANDANGA.—Entonces usté cree.. | da A 
- BADANA.—Que debes tirar ese babel Si tienes LORO 
| garte a. Lola, debes en cosas ses de e d 


tro. 
--- [MANDANGA.—De denia: Qué. qe: usted que me e salga 
adentro? ! ES 


BADANA, mn asaura, que estás Cruo, o, pelmaro, re Ed EU 





O 





o ESCENA QUINTA 


Dichos y Lola 
JLA.—(Dentro.) SÍ, sí, no tengas cuidado. 
DANA.—Ahí sale Lola. Guárdate eso. a 
ANDANGA. —¡Pues me he lucio! 
LA. — (Saliendo.) Buenas, señor Badana. Ola, Mandanga. 
ADANA. —Dios te guarde, Lolilla. Qué me cuentas, mujer? 
JLa.—Lo que usted diga. Ha visto usted que bien le cae el uni- 
E forme a Mandanga? 

DANA.—Cualquiera diría que es de cuota, verdad? 
JLA. —Ya lo creo. z 
ANDANGA. —Hombre, como ser de cuota no, pero que hay 
elegancia pa vestir, ni hay que dudarlo. 
JLa.—Y qué tal esa milicia, Mandanga? 
ANDANGA. —Muy buena. No se pueden ustedes figurar lo bien 
que se está. Aquello es 'una delicia. 
)ANA.—Cuéntanos hombre, cuéntanos. 
NDANGA. —Pues ná, que estoy muy bien. Que me tratan como 
un: Príncipe. 
JANA.—Y la comida es buena? . 
ANDANGA. — Colosal. Tres o cuatro platos a elegir. Postres va- 
riados. Vinos superiores. En fin, mejor que un hotel. ¡Ah! 

- Por la mañana, el que .no tiene ganas de levantarse tan 
- temprano, no se levanta. Entra el sargento y le pregunta 
a uno, a qué hora se le sirve el chocolate. Se levanta uno 
se hace la toileta, después un baño y a pasear por el 
jardín. Por la tarde a jugar: al billar y cuando llega la 
noche, a cena y a dormir si tiene gana, y si no a jugár 
al ajedreo, hasta que el sueño rinda a uno. 
—Ya sabrá usted la «Canción del soldado». 



































pero he sácao yo otras coplas que también las cantos 
Na.—Cántalas, hombre. és 
—Ande usted, Mandanga. | 
1Ga.—Vaya, las cantaré. 


NGA. Na lo creo. La canción y el himno del regimiento, $3 


MANDANGA 


Topos 


MANDANGA 


ToDos 


MÚSICA 
De la cuarta compañía 
soy el quinto más juncal 
y tocante a la ordenanza 
el más bravo militar. 
Un barbián es el teniente; 
el sargento, el sargento 
es muy formal; 
mi capitán un valiente 
y mi cabo, mi cabo 
un animal. 


La bandera de mi regimiento 
es la más bella 
y mi vida yo daré contento 
siempre por ella 

A mi patria querida 
defenderé 

y al que quiera ofenderla 
le mataré. 


La bandera, etc. 


: Como soy el más garboso 


de los quintos del cuartel, 

las niñeras y criadas 

me persiguen a granel. . 

Una vez con su criada 

de palique me encontró 
mi capitán, 

y cuando ya iba a besarla 

me arreó cuarenta y siete 

bofetás. 
La bandera, etc. 
La bandera, etc. 
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4 O 
HABLADO 


ANDANGA.—¿Les ha gustao a ustés? 

JLA.—Muy bonitos que son. 

IDANA.—Y esó, es sacao de tu cabeza, o de la de algún amigo? 
ANDAGA. —Inventás por mí, maestro. 

DANA .—SÍ que tienes talento. (Fuera se oyen golpes de pandero). Va- 
] ya, yo me retiro. Ahí vienen los gitanas. No camelo yo a 
esa gente. 

LA. —Qué le han hecho a list 

IDANA.—Ná, pero soy muy supersticioso y temo a sus mal- 
AnIones: | 


OS 


ESCENA 7.* 


a 


Dichos, Paquita y Gitana 


a, PT * a Y 
ió e 
+ k e” 


(QUITA. (Saliendo) Oye Lola... (A Badana.) Creí se había usted 
q ido. Me alegro verle, Mandanga. 

ANDANGA.—Gracias, igualmente. | 
ITANA. .—(Asomándose a la reja.) Dios guarde a la buena gente. Me 
dais una perrica? 

iQuITA.—Otra vez está usted aquí? 

TANA.—SÍ, prenda. Pero ahora no cambio ropa, sino que voy 
cantando y bailando pa poder vivir. Me das permiso pa 
» ue pase y te cante alguna cosica? 

UÍTa.—No, no, déjalo. 

[TA Na.—Anda mujer, ya sabes semos de confianza. 

QUITA.—Si es que... 

A.—Déjala Paquita que entre. 

JUITA.-—Y si luego padre nos a 

A.—No pasará nada. 

ANA. —Yo lo arreglaré si dice Ad0) 

Jura. —Bueno, que pasen. 

NDANGA.—A mí me gustan mucho estos bailes de los gitanos. 
LA.—Es una cosa muy típica. | 

| TANA.—(Entra seguida de varias gitanas y gitanos), Pasar toicos que 






















vamos a cantar ante la moza más. juncal y preciosa. 
este barrio. aa | 

BADANA.—Y que lo digas. A | | 

MANDANGA.—Pues, y su hermana? ¡Ná, que digamos! Tan] jun 


y simpática como Paquita. O : 
LoLa.—Es favor. MO ao 
MANDANGA.—Justicia verdadera. Po o 
GiTANA.—Pero está también aquí este panoli? (Bor DOGS | 
BADANA.—Qué es eso de panoli? 
GITANA.—Es una flor gitana, no se enfado, Qué, le dió usté 
bolilla a su señora? a ! 
BADANA.—No nombres a mi señora, que me da el vértigo. a 
MANDANGA. —Bueno, vamos a dejar eso pa otro aia Anda, 
vala, alégranos la existencia. | 
GITANA.—Vamos allá. 










MUSICA OS 
(Una pareja de gitanas baila la farruca mientras la gitana canta). 


GITANA Vamos a verlo 
| niñas bonitas, 
marcaos bien 
la farruquita. | 
Bailar la danza gitana | 
bailar-nuestra alegre cambra 
mirar chiquillas que somos 
de la tierra de la Alhambra. . 
PAQUITA Gitanillas zalameras | 
de belleza anagarena, 
cuando os contemplo bailando 
| se me quitan toas mis po 
GITANA Alhambra de mis amores. 
| déjame que alegre cante 
entre naranjos y flores. 
¡Ay, Granada mía, 
deja que te cante 
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TANA 
)RO 


TANA 
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TANA y CORO 
TANA: 
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con mucha alegría! 


En Granada famosa 
tiene Sus quereres 


Tengo mis quereres 


y allí como las rosas 

son toas las mujeres 

son toas las mujeres. 
Pobre yo nací. 

Ella nació allí. 

En. una casita blanca. 

En una casita blanca 

del Albaicín. 

¡Granada bendita, 


no estás olvidada, 


me acuerdo bastante 
de Sierra Nevada. 
Tierra de la zambra, 


_fierra de alegría, 


-por verme en tu Alhambra. 
diera yo la vía. 
- Pobrecita. 
Pobrecita la gitana. . 
La gitana. 
Pobrecita la gitana 
que penas ofrende 


y sú canto | ] A : 


Y su canto 
a Doloroso 


“y su canto doloroso. lei E 


"Ninguno lo entiende 


- Campanita de la Vela, 


suena campana, 


- Suena ligera 


de y mañana. 
- Por tí me muero 


campana de la Vela 


0 a tí te quiero. 





0 


Y OO la errante gitana 
Esol 
No hago | 
No hace [ 
y para poder vivir 


Cantonal baila sin cesar. 
Canta a 


más que - caminar 


HABLADO 


MANDANGA.—Pero que muy bien. Esa es la esencia de lo caf 

Paquira.—Toma esas perras. 

GITANA.—Gracias, Princesa. 

BADANA.—Aguarda. Toma. (Tocándose los bolsillos.; ¡Qué conti 
dad! No tengo suelto. Pero mira, si pasas por mi esta 
cimiento, te daré una pa y un zapato que me. 
dejao de cuenta. > é 

GITANA.—Yo pasarme por tu casa: Pá verle la jeró ala; parie 
¡Vamos, pa que te aten....! Ea, quearse con Dios. Seg 
me chavalas. (Vánse). | y 

BADANA.—Yo me voy, me estará ran Leona, y no q 
tener disgustos. y 

LoLa.—Aguarde usted, que voy a la bSqiind: a probar u una l 
y me acompañará. 3 

MANDANGA.—Yo también me voy. Tengo que ir sal cuartel 

BADANA.—No dirás que vas a ir mal acompañada. 

LoLa.—Vamos? (Cogiendo un líó de ropa). 

PAQUITA.—Que no tardes. | 3 

BADAaNa.—Ah! Espera un poco. Oye, Paquita, he inventas 
vestío pa señora, que si llegaras a econo) g 
rías un dineral. | 0 

PAquiTa.-—Será como todos sus inventos, verdad? 

BADANA.—Fijate..De linoleum, color de paja de maíz con 
tes de piel de cerdo. Todo echo a a ganctillo y con | 
taciones de asfalto y porland. ÉS 

PAQUITA.—(Riendo.) Sí que es lindo! 
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'DANA.—Si te decides, te mandaré los planos. 
LA.—Nos vamos? 
LANA.—Presenten armas! ¡Paso a la generala del regimiento 
de la gracia y de la belleza! 
INDANGa.—¡Olé las niñas....l (Vánse los tres). 





ESCENA 8. 


Paquita y Florero 












[QUITA.—( evántase a coser a la máquina y canta). 


Ven pronto serrano, 
ven pronto a mi vera, 
porque el alma mía 
ya se desespera. 


JRERO.—(Dentro.) ¡N.ñas el florerc! (Aproximándose a la ventana). 
+ Quié usté algo mocita? 

QUITA. —Qué lleva usted? 

OrErO.—Lo mejor de la floricortura. Ponga usté atención. 
ls Camelias, rosas, jazmines y nardos. 

QUITA. —Deme usted una perra de rosas. 

D: RERO. —Allá van. Fíjese usté cómo tienen envidia las flores. 
QUITA. — —Envidia de qué? 

DRERO. —No lo está usté viendo. De ver a usté. Coma: que su 
IZ cuerpecito es un ramillete de olorosas flores. Tie usté 
'—cuel o de azucena, cintura de clavel, cara de rosas, los 
q Mabios como dos claveles reventones y los se tan gran- 
= des como mis pesares. 

JuITa.—Vaya, tenga usted el dinero y no exagere. 

JREKO. —Que yo exagero? ¡Marecita de mi arma! Si la mujer 
1 que puso Dios al lao de Adán:era como usté, no dudo 
que ese gachó pecara, porque usté le hace pecar a un 
Santo, hermosa. | 

¡QUITA.—Como siga usté así, no le compro 1 más flores. 

DRERO. Ea, pues no digo más ná, porque no quiero perder 


| 


hi 


















la marcha más s graciosa del barrio: Conque uearse c 
Dios ustees toos y hasta mañana. | 
FLORERO.—(Alejándose.) ¡Niñas, el florero! ¡Blores! 


h 


ESCENA 9,2 
Paquita a el Sr. Pepe. | 


Paquita.—Colocaré las flores unto ala Virgen. (Lo hace). 
Sr. PEPE.—(Entrando.) Vengo contentísimo. Al fin he consegt 
lo que deseaba. + 


PAquita.—Qué es padre? 
Sr. PerE.—Don Julián, que ha escrito a su administrados did 


dole que en vista de mi comportamiento y. a las buer 
ventas que por mi mediación se hacen, me suban el suel 
Paquita. —¡Qué alegría! ea | e 
Sr. Pere.—Y Lolita? a 5 
Paquita.—A probar una blusa. | i 
Sr. PepE—Bueno, cuando venga, comeremos. Voy ahí dentrí 
escribirle al Sr. Julián, que está en el on dándole 
gracias. (Vase lateral izquierda) E 
Paquita. —Yo voy a ver sí acabo esa prenda. 
_ESCENA 105 se 


Pao .0 Petra, 


PEIRA.—(Entrando.) Paquita, el nero me acaba de dar e es 
ta para usté. (Le da una carta.) - : 
Paquita.—Gracias. No pasa usted? | | ) 
Perra.—No, voy al piso de doña Encarnación. Adiós. (Mati 
PaquitTa.—Vaya usted con Dios. (Mirando la carta con alegr 
Rafaell Qué me dirá? (La abre y lee y después de una paus 

si sus ojos han leído mal.) ¡No, no ¡uede serl ¡Ay, Vi g 
Qué es esto? Lee nuevamente llorosa.) «Paquita: O vidas 
amor queme. ofrecistes. Sé que tienes otro novio. 

ble soy por haberte querido tanto. Sólo de pensa 

cho que te he ala he de aborrecerte. . Ingra 1) 





a 


acrerdes más de Rafael». (Muy excitada) ¡Padrel ¡Padrel 
¡Qué desgraciada soy! | | 


ESCENA 11.* 
Paquita. Sr. Pepe. Lolita 


PEPE.-—(Saliendo.) Qué te pasa hija mía? 

QUITA.—¡Esta cartal ¡No, no puede serl 

ITA.—(Entrando.) Qué pasa? Por que. llora Paquita? | 
Pepa.—¡Esa carta! 

ITA. (Coge la carta y lee.) Qué es esto, Dios mío? 
PrpE.—¡Vamos, Paquita, cálmatel - 

yurTa.—¡Rafaell ¡Te han engañado! ¡No, no es posiblel (Ca. 
.. desmayada en brazos de su padre.) 







TELÓN RÁPIDO 


Fin del cuadro tercero. 


CUADRO CUARTO 


Decorado duda que el anterior. La escena estará obscura, 
lotando tristeza. De la ventana han desaparecido las macetas 
vantarse el telón, el Sr. Pep2 aparece sentado en una silla, 
ativo. Viste de riguroso luto. Está llorando al escuchar el 
ón del florero. 


a A 


Orar E Sr. Pepe 
MÚSICA 


RERO.—(Voz dentro.) flores flores 
| : de aroma fino. 
y mil colores! 





a 


¿Recitado). ¡El florerol 
(Canto). Lindas mocitas 
-- comprarme flores, 
las llevo hermosas - 
y de buenos olores. - 
La azucena y la rosa 
son un encanto, 
la violeta preciosa 
y el amaranto. 
Llevo la gardenía 
que es linda flor, 
blanca cual la nieve 
y de grato olor. 
Traigo los claveles, 
lirios y amapolas 
y los crisantemos 
pa las buenas mozas. 
Son hermosas 
todas mis flores, | 
son sus capullos á 
de mil colores 
(Haciendo mutis ¡Flores, flores, 
poco a poco.) de aroma fino 
y mil colores! 
(Recitado). ¡El florero! 


(Lo hablado a continuación a la canción del A es obte. da me 
siguiente al número cantado). a 


TNA 


Sr. PEPE A ese florero 
Paquito compraba 
flores, y con ellas 
su pecho adornaba. 
Ya nc se detiene 
ante la ventana | 
donde otras veces dá A : 
Paquita esperaba. j 
¡Ay, Virgen Santal 


E 
bs 
A o 
A 
LA 





A A e E 
e Elan 







—(Sale lateral derecho vestida de Ao Buenos días padre, 
'EPE.— Buenos días, nena. 
.—Qué es lo que tiene usted? 


me ahoga la pena 
porque se murió 

mí agraciada nena. 
Virgen de las Angustias 
apiádate de mí 

y por lo que sufristes. 
lévame de aquí. 

Al ládo de mí Paquita 
quisiera estar yo, 

¡era tan cariñosa 

y de buen corazón! 

Por Dios bendito juro 
que he de matar 

a Rafael maldito 

que causó este mal. 
Que mató a Paquita 


mí hija querida 


dejando este hogar 


“triste y sin vida. 


¡Paquita! ¡Paquita! 

tu padre está triste 

no siente alegría 
desde que te fuiste. 

Ven por Dios Paquita 
ven aquí mi nena, 

que tu pobrecito padre 
tiene pena, mucha pena. 


ESCENA :2.* 
SF. Pepe y Lola 


HABLADO 





Sr. PepE.—Ná, no tengo ná. 

LoLa.—Sí, me figuro lo que es. Ha vuelto usted a acordarse 
Paquita. En sus ojos se nota llanto. No puede us 
disimularlo. 

Sr. Pepe.—Sí, hija mía. Cada día que pasa me acuerdo más 
ella. ¡Era tan buenal 

LoLa.—Sí que lo era. ¡Pobre hermana míal 

Sr. PepE.—Y el mel nacío de Rafael estará satisfecho de 
obra. Si lo tuviese a mi vera en estos momentos, las ; 
cas fuerzas que tengo las emplearía en estrangula 
¡Canalla! 

LoLa.—¡Padre, padre! ¡Que va usted a caer enfermo! 

Sr. PerE.—Déjame hija mía. 

LoLa.—Véngase usted conmigo. 

SR. PEPE.—NOo, déjame. Quiero estar aquí, en este sitio, dol 
tantas veces estuvo mi Paquita. ¡Mi hija de mi alma! - 

LoLa.—Como usted quiera. (Váse llorando lateral derecho). 


ESCENA 3.2 







Sr. Pepe y Mandanga 


MANDANGA. —(Entrando lateral izquierdo.) Mu buenos días, Sr. Pe 
SR. PrPE.—Muy buenos los tengas. Qué te trae por aquí? ! 
MANDANGA.—Dos cosas na más. Primero, que el asunto del. 
for Paco está ultimao y segundo..... eno 
Sr. PEPE.—Qué? | j 3 
MANDANGA.—Y segundo..... (Dudando decirlo). | 
SR. PePE.—Habla, hombre, habla. 
MANDANGA.—Que anoche me encontré a Rafael Mobile 
SR. PerPE.—Rfaei? Ese miserab!e? | ] 
MANDANGA.—Y me dijo que hoy iba a venir a pedir perdól 
; usté. Ahí fuera está. 9 
- SR. PEPE.—(Exaltado.) ¡Que no entrel Que no entre, si no qu 
Pagar con su vida el daño que me ha hecho. ¡No, 
puedo perdonarlel ¡Mi Paquita de mi almal e 





ESCENA 4.? Y ULTIMA 


Dichos, Rafael y Lola 

PO lateral izquierdo y avanza hacia el Sr. Pepe.) ¡Sr. Pepel 

2. PepE.—¡Túl 

AFAEL.—Sí, yo. Yo que vengo a pedir a usted perdón. Fuí cega- 
do por los celos y ellos fueron los que hicieron que escri- 
biera aquella carta. ¡Si supiera usted lo que he sufrido 
cuando me enteré que era falso todo lo que de ella me 
dijeron. ¡Yo le juro a usté....! 

R. PEpE.—¡No, no jures! ¡Apártate de mi vista! 

AFAEL.—¡Señor Pepe! ¡Escúcheme usted! Si después ve que s0y 

culpable, máteme como a un perro. 

R. PEPE.—(Con furia.) ¡Vete y no hagas que ...l (Se abalanza sobre 
Rafael, cogiéndole del cuello y apretando, lo deja caer al suelo muerto.l 

OLA.—(Saliendo.) Qué ha hecho usted, padre? 

R. PEPE.—¡Cumplir mi juramento! ¡Ya era horal ¡Maté a ese ca- 
nalla que mató a mi Paquita. (Con risa salvaje como de locura.) 
poro E POB E 204 | 


TELÓN RÁPIDO 


EIN 








>BRAS DEL MISMO AUTOR | 


2900 


¡Un novio, San Antonio! Monólogo en prosa. 
¿Soy artista? Monólogo en prosa y verso. 
| De mi tierra Sainete en un acto. al 
" Lluvia de estrellas Disparate cómico en un acto. + 


EN PREPARACIÓN 
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El país de las leyendas Revista en un acto (1) 


(1) En colaboración con Rafael Gago Jiménez. NN 








